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ZTI A L ACARRE GUI. 

CAPITULO PRIMERO. Vi 

Su nacimiento.' -Su familia.—Sus primeros añoa . \ ' A 1 

enlre los infinitos españoles que la fuerza 
de las circunstancias arrastró á la noble 
profesión cíe las armas la invasión dé Na­
poleón en 1808, observamos no pocas ce-

f lebridades militares, que sin los azares y 
conflictos de aquella época, no hubieran 
llegado á desarrollarse prestando un emi­
nente servicio á la Europa entera, ni ofre­
cido á la Historia de España las honrosas 

^páginas que lauto ennoblecen á sus hijos. 
Desgracia ha sido pava esta nación, que des­

pués de conseguido aquel universal objeto, la caida del capitán del si­
glo, nos hallamos divididos y envueltos en disensiones intestinas, y em­
pleando contra nosotros mismos las armas, proveyendo á cada bando 
jesfes bizarros y aguerridos que han hecho interminable la lucha, más 
cuantiosos los sacrificios y dolorosos los resultados. 

§De este número ha sido don Tomás Zumalacárregui, que si bien 
no brilló durante la guerra de la independencia, aunque desde luego 
tomó en ella parte activa, porque carecía del prestigio y autoridad que 
dan los años, ha acreditado después en su carrera que era un genio, 
y que no enbalde sus instintos belicosos le habían hecho mirar con té-
dio desde niño todo juego que no fuese de soldado ó de pelea, y pen­
sar mas adelante en ser militar, respecto á une, habiendo muerto su pa-



dre cuando él tenia cuatro años, y trece hermanos, conocía que di­
fícilmente podrían obtener la educación y colocación correspondiente 
á la clase y distinguida nobleza de la casa solariega de los Zuniala-
cárreguis, en el consejo de Ichaso, que tiene en el escudo de sus ar­
mas un jabalí al pié de un árbol, y por cuyos títulos de hidalguía, no 
menos que por las prendas personales de sus individuos, es mirada 
con cariñosa veneración en aquel país; así como todos los años se 
celebraba el dia 29 de Diciembre una solemnidad, de familia, en la vi­
lla de Ormaiztegui, provincia de Guipúzcoa, aniversario del natalicio 
de nuestro protagonista, que tuvo efecto en igual dia del año de 1788 
en la casa llamada Iriarte-erdicoa. * 

Muerto su padre don Francisco Antonio Zu ntalacárregui, escriba­
no real y propietario de dicha villa, su viuda, doña Ana Inaz de Al-
colaguirre, procuró con esmerado afán cuidar de la educación de sus 
hijos, poniendo á la escuela á nuestro niño á la edad de cinco años, 
donde aprendió á leer escribir y contar: por pura afición, y sin re­
cibir lecciones, llegó á leer con perfección admirable el idioma latino» 
distinguiéndose al mismo tiempo entre todos sos condiscípulos por la 
viveza de su genio, su carácter un tanto colérico, aunque noble; y que 
le hacia respetar y temer de ellos, y por la inclinación que tenia á 
organizados en partidas y batirse: lo cual hizo que su maestro don 
Juan Antonio Arizpe Urrulia, predijese á la madre, que Tomás se­
ria algún dia un gran capitán, si emprendía- la carrera de las 
armas á que parecía inclinado. 

A los trece años pasó á ejercitarse en la curia, al lado de su pri­
mo, don Pedro José de Urrulia, escribano de Idiazobal, donde, me­
lancólico y taciturno, permanecía siempre frió é impasible espectador 
de los juegos y diversiones de sis compañeros, en que nunca lomó 
parte. 

Tres años después se dirigió á Pamplona á instruirse en la curia 
eclesiástica, con el procurador don Francisco Javier de Olio, padre da 
la que más tarde habia de ser su esposa; pero á los pocos meses sonó 
para España la hora del combate glorioso, que tan enaltecida fama d e ­
bía dar al pueblo españolen los anales del mundo; y desde aquel, mo­
mento, ni las sosegadas tareas de su profesión, ni las delicias del pri­
mer amor, pudieron contener inerte á Zumalacárregui, que á la vista 
del levantamiento, que cual fluido eléctrico se comunicó instantánea­
mente á toda la nación, corrió al peligro llena su fantasía de ilusiones 
y de ensueños, y ardiendo en deseos de celebridad y de gloria; por­
que era valiente desde niño, entusiasta por todo lo grande, por todo 
lo noble, por todo lo arriesgado. 



CAPITULO 11. 

®aerra de la independencia.—Primer sitio de Zaragoza.--Acción de Tudela.—Se 
incorpora Zumalacárregui á la guerrilla de Jáurcgui.—Pasa comisionado se Cá­
diz,— Su ascenso á capitaní-»Silio de San Sebastian j batalla de San Marcial.™ 
Se le lacha de poco afecto al sistema constitucional, y sé le separa de su < regi­
miento.—-Consecuencias de esta.injusticia. ¡ , ; i 

Fpló el joven Zumalacárregui á Zaragoza á de­
fender la independencia de su' país y el tro­
no de sus reyes. El 8 de Junio, de 1808,.-,se 
inscribió voluntario en el 5.° tercio de. za­
ragozanos, denominado después batídlon del 
Portillo, y en él militaba y recibió el bau­
tismo de los combates cuando tuvo 'iúga^éj 

.primer sitio de aquella ciudad, que dentro 
de poco debía aumentar sus honrosos títulos 
con los justamente merecidos de/leróicaé 
inmortal', porque cuenta ej nlimero de sus 

héroes, por el do sus habitantes. ,/••. 
Conocida por los franceses ia importancia de Zaragoza, i pábulo 

de las más dulces esperanzas de todos los españoles, especialmente de 
los que se hallaban en punios dominados por aquellos, pusieron el 
mayor conato e'n sojuzgarla; establecieron el sitio con 40.000 hom­
bres desús aguerridas tro ñas, al mando del mariscal del.imperio Le-
fevre; pero aunque no loman otras murallas que destruir que el dia­
mantino pecho de los sitiados, viéronse bien pronto diezmadas sus 
huestes, y en la necesidad de reforzarlas; y el emperador quoatribuía 
á impericia del jefe, más que al fabuloso valor de los zaragozanos, la 
ineficacia del sitio, jo encomendó sucesivamente á Verd'ter, á Moncey, 
á.Morliery alduque de Monlebello.; 1 ; 

Preciso es hacer aquí mérito del general ilustre y esfotzado que 
supo conquistarse en los dos sitios de dicha ciudad una celebridad nar i o-
nal y una alta reputación europea. El señor don José (le Pal a fox y 
Melci, elevado por aclamación unánime de todojun. pueblo á la dig­
nidad decapitan general de aquel distrito, resistió-los perniciosos epa-
sejos de la junta de Madrid para que no. hiciera frente á los inv ib­
res,. cqn-.igua.i energía que rechazó los combinados y certeros alagues 
de estos. Celoso, infatigable y valiente, tan pronto salia parn proveer • 
la plaza de los recursos que ya escaseaban, como para atacar <il,os ene-
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migos en sus campamentos; y siempre entre los defensores, siempre 
en el peligro, sabia alimentar la esperanza, alentar el valor. 

Grandes y notables servicios prestó á la causa de la independen­
cia española; en aquellos dias de prueba el batallón del Portillo, en 
que ya servia Zumalacárregui en clase de distinguido en que le había 
colocado su misma bizarría, sus privilegiadas dotes. Sufria con ánimo 
contento y resignado todas las privaciones y peligros, sin amilanarse 
á la vista de tanta muerte como derramaba en torno suyo el fuego del 
enemigo, no menos que la epidemia de que se vieron acometidos. En 
los puntos de riesgo más intenso y donde el combate fué más encar­
nizado, allí tuvo la suerte de hallarse Zumalacárregui; y Arme al pié 
de una tronera en el ataque comenzado por el Portillo, acudió con 
su batallona hacer frente al que del lado de Santa Engracia" empren» 
dio después el enemigo; y puede decirse que en los dias 5 y i dé 
Agosto echaron el resto los sitiadores, y los sitiados se escedieron á si 
mismo en heroísmo y bravura; y que en ellos aprendía nuestro solda­
do á familiarizarse con los peligros, ypudo proveerse del valor, tesón 
y trinísima constancia, que no dejó ya de mostrar enloda su carrera; 
pues él que permaneció firme y sereno en, la madrugada de dicho dia 
4 al frente de una formidable batería francesa, viendo destruidas las 
nuestras y practicables las brechas; el que entusiasta repitiera la voz 
de guerra á cuchillo, con que respondiera el ilustre Palafox á la pro-, 
puesta de paz y capitulación, que en el combate hiciera el general 
francésj predestinado estaba para ser el caudillo.de un ejército y pilar 
robusto de la causa que abrazase. ,* 

Terminado el primer sitio de Zaragoza, se halló Zumalacárregui 
en otra ocasión no menos distinguida, la de Tudela. Reunidos en este 
punto en consejo de guerra, los hermanos,PalafoX y el general Cas­
taños, para tratar de si era ó no conveniente defender á Zaragoza de 
la segunda embestida que el audaz enemigo le preparaba, se vieron 
sorprendidos, y tuvo que salir nuestro ejército, fuerte de veinte mil 
hombres, á hacer cara al enemigo. La quinta división y los aragone­
ses, entre los cuales marchaba el joven Zumalacárregui, fueron el 
sosten del pabellón español; hasta que atacados repetidas veces por 
fuerzas muy superiores, quedaron envueltos, y el que pudo escapar 
llegó á Zaragoza lleno de cansancio y fatiga. Nuestro novel soldado 
fué uno de estos que ansioso de venganza, veía aumentarse su deseo 
de humillar las altaneras águillas francesas. 

Atentados los franceses con el éxito de la batalla de Tudela, prepa­
raban i Zaragoza un segundo y más glorioso sitio. Numerosas fuerzas 
se presentaron delante de sus muros el dia 20 de Diciembre/y apo­
derados de Monte-Torrero, trataron de bloquear la plaza, y empeza­
ron poco después á abrir la brecha. Para interrumpir los trabajos de 
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Jos sitiadores; hicieron los españoles una salida el 51, y a u n q u e d a ^ 
volvieron con doscientos prisioneros, esto no impidió que Zumalacárr 
regúi, que hábia ido en la descubierta, sufriese la misma suerte; pera 
su natural viveza y perspicacia, le proporcionaron pronto la evasión, y 
una noche aprovechándose de la oscuridad y déla confusión del eam,f 
pamento, logró escapar de manos de los franceses; no sin gran tra-
bajoy terrible esposicion, dirigiéndose instintivamenteháeia su pajonal-
lal, adonde llegó al cabo de algunos dias, estenuado de cansancio, y 
de fatiga. Los cuidados del hogar doméstico, pusieron .pronto á nues­
tro soldado en disposición de continuar sus servicios; y como por aque-
11 a sazón empezase á formar su guerrilla el célebre D. de Gaspar Jáur 
regui, conocido por el Pastor, corrió á ofrecerle su acero, templado 
ya en Zaragoza y Tudela. Con> los brazos abiertos recibió Jáupgui 
á su compatriota, y le nombró su secretario, con cuyo carácter y co­
mo segundo jefe, de las partidas de aquel, se halló el 21 de Setjem-r 
bre de 1809 en la acción de Azpiroz; el 29, en la de Oyarzím; el 2 
de Noviembre, en la de Tieba; el 3 de Enero del siguiente año, en 
la de Santa Cruz de Campezu; y el 8 de Febrero, en la del Carrascal: 
acciones todas que fueron una larga serie de triunfos que, aunque ais­
lados, prepararon la victoria gloriosa y completa de un pueblo que, 
valeroso, sacude el yugo de sus opresores. 

A principios de Abril de 4810, cuando ya estaba más regulariza* 
da la guerra y más en orden los elementos de defensa* entró á servir 
Zumalacárregui en el primer regimiento infantería de Guipúzcoa, con­
curriendo en clase de oficial, á las acciones de Villareal, del Puente 
de Belascoainy de Unzue, que este regimiento .sostuvo con gloria en. 
los primeros dias de Setiembre de dicho año; á las de Irurzun, Urres» 
lilla, Ataun, Azcoitia y Puertas de dicha villa, en 1811; y á las d» 
Arechavaleta, inmediaciones de Vergara, Loyolá. Villareal de Zu> 
márraga, Segura, Ázpeilia y Vergara, en 1812; mereciendo á fines, 
de este ano la distinción de ser comisionadofpara dirigirse á Cádiz, y 
obwner la confirmación de los despachos de los jefes y oficiales del 
regimiento, como se verificó pronta y cumplidamente, cual era dees-
perar de su natural despejo y notoria capacidad, ño sin que contribu­
yese al buen éxito de sus pretensiones la feliz casualidad de hallarse 
como diputado en la isla gaditana su hermano el señor don Miguel 
Antonio de Zumalacárregui, cuya coyuntura aprovechó también en 
favor suyo, aguijoneado por el natural deseo de adelantar en su car­
rera, y consiguió el despacho de capitán efectivo. . j - . 

Terminada de un modo tan lisonjero la comision*que le condujo 
á Cádiz, se trasladó á las provincias á mediados de 1815, época en 
que la guerra tocaba á su fin; y participando del común deseo de 
los pueblos que ansiaban paz y goMerno, se incorporó presuroso al 



regimiento, y contribuyó á acelerar la terminación de la guerra en las 
acciones de Descarga, Irrazain, Sasiola, Mendano y Salinas, condu­
ciéndose e todas ellas con no menos discreción que bizarría, hallán­
dose igual jente en la importante toma de la ciudad de San Sebastian» 
ibón el ejército anglo-hispano, en que le tocó entrar por una brecha, 
w En aquellos dias fué agregado al cuarto ejército a las órdenes del 
general Freiré, y tuvo parte en la memorable batalla de San Marcial 
f i Zi de Agosto, que tan notablemente contribuyó á enaltecer las glo­
rias esp Solas, por los heroicos esfuerzos que en ella tuvieron lugar, 
á propo cion del empeño que los franceses tenían en socorrer á los 
sitiados en San Sebastian. Perdieron la vida en aquella famosa jor­
nada mil seiscientos cincuenta y ocho españoles, de cuyo singular 
mérito dio honroso testimonio el ilustre lord Wellington, cuando di­
jo: que los españoles se habían portado en ella como las mejores tro-
gas del mundo. Faltos de auxilio los sitiados, capitularon el 8 de Se­
tiembre, y la division guipuzcoana, en que servia Zumalacárregui» 
pasó á dar guarnición á dicha plaza, donde aplicado y laborioso por 
cáíácter y por costumbre, dedicó los ratos de ocio al profundo estudio 
de la láctica, estudio que tanto habia de contribuir á su posterior cele­
bridad:en este tiempo sonó para la España la hora del reposo, y vol­
vieron las cosas al estado que tenían antes de la guerra. En fines de 
agosto de 1815 pasó á mandar una compañía del regimiento infante­
ría dé Borbón: licenciado este á mediados dé 1818, fué colocado con 
igual graduación en el de Vitoria, y desde 4.° de Marzo de 1821 en 
elde las órdenes militares, 33 de línea. 

Un afio hacia entonces que se habia restablecido en todo su vigor 
eisistema constitucional, y por consecuencia natural de una reacción 
tan violènta como la de 1814, las exigencias del partido liberal eran 
mas estremadas, y sus opiniones más iutolerantes, bastando ser uno 
un poco frío ó prudente para adquirir la nota de desafecto. Esta califi­
cación;méreció Zamalaeárregui de los oficiales de su regimiento, por 
su continente grave y su silencio, quienes en union de sus jefes so­
licitaron su expulsión del cuerpo; y aunque reconocido posterior­
mente este error, solicitaron también su reposición, y la obtuvie­
ron, permaneciendo dos años después al frente de la compañía, aga­
sajado y estimado por los mismos que hicieran á su honor tan honda 
herida: su conducta en lo sucesivo no podia ser dudosa y devoraba 
en silencio la ofensa sin olvidarla; y de este modo, el que pudo ha­
ber sido un firme sostenedor de las libertades patrias, habiéndoseie 
guardado las consideraciones que merecía; llegó á ser caudillo esfor­
zado é inteligente de las partidas de descontentos que por todas parles 
pululaban, y vino más tarde á proveer de general aun ejército valien­
te y numeroso. 



CAPÍTULO n i . ^®m&* 

i82l.—Pronunciamient» i enlista en Sangüesa .— Piensí Zumalacárregui abandonar' 
la carrera militar.—182*3.—Recib-j orden de pasará Viioria.—Ofrecimientos dS-
(¡Juesada.—Los rechaza y vuelve á Pamplona.—Ocurrencia que le obliga á pasa!» 
á Francia. —Aneiende á teniente coroneH—Aecionea'de<Beriabat're; Nazar y Asar-' 
ta.—1823.—Se vindica de las imputaciunes que le' lineen.—Celebre sorpresa de 
Larraioaíia,— Invasión francesa.—Acciones en la« vanguardia del ejército francés» 

iJx. 

fines de í821, el partido realista fuerte» 
audaz y ebrio de venganza, aceleró su 
proimnciamiento en Sangüesa, cuando 
falto aun déla, necesaria madurez y de 
la conveniente preparación, no podía, 
menos de abortar, y. 500 hombres que 
mandaba la band«ra del absolutismo, le­
vantada con mano trémula por Molida,. 
Er'asoy;Villanueva, el' 10.de.Diciembre 

en. Berasoain, fueron dispersados j derrotados; Puede asegurarse qua 
por entonces Zumalacárregui solo pensaba.en.siis.intereses particulares. 
El gobierno liabia mandado qne se premiase la lealtad y bizarría; de loa 
oficíales del ejército con deslinos en Rentas y plazas en la Admisnisira-
cion militar, y Zumalacárregui hizo sus solicitudes; inás su hermano 
don Miguel, que no quería se marchitasen en flor las esperanzas que 
su genio y su valor le habían hecho concebir,, empleé todo sahiflujot 
para que no se le diese curso; y el interesado, qué ignoraba la cau». 
sa. del mal éxito, se llenó de hastío y disgusto. En este estado pasé 
su regimiento desde Zamoraú Pamplona, donde se aglomeraban fuer­
zas que sofocasen Insurrección si otra vez volvían renaee¡, con 
cuyo; motivo hubo repasarse revista á los antecedentes políticos 4 ^ 
ca¡da uno dalos oficiales del ejército, para •'espurgar á los sospecho, 
sos, en la que Zumalacárregui no pudo salir más favorecido, aun­
que este recelo no, se justificaba, recibió orden de pasar á Vitoria 
Q(3Ín .otros dos oficiales del mismo regimiento, y los tres emp re odie- "„ 
üonsu viaje; pero una partida de ladrones, capitaneada por él foro» 
yiesalmado carnicero dé Tolosa, se apoderó de ellos, hasta qm 
aÍ¡;eabo'de quince días quedaron en libertad,, á beneficio de la per»: 
s^eucion,: cjqe sufrían sus;oprespres por parle del general Quesada, ques 
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ometbid la idea de catequizar á los tres oficiales para engrosar sus 
lias. Á este propósito no hubo consideración ni agasajo que no úsa­
te con ellos, siendo Zumalacárregut el objeto de su atención lírn-
pleó todos los medios persuasivos de seducción, pintándole \un mi 
lado la ingratitud de los liberales, y por otro la halagüeña | t a ­

ctiva que ofrecía á su porvenir una causa que juzgaba de acuef-
con sus principios- Y aunque en el fondo no careciese ludo de 

«actitud prefirió no abandonar las Olas constitucionales; para pa­
recer más intachable y mís leal, por lo mismo que se había arrojar!® 
sobre él la ñola de sospechoso; y por consiguiente, sin contradecir 
al general, protestó sa gratitud, porque después de salvarte de las 
farras de los asesinos, le acogía con tanta benevolencia y le ha­
cia tan sinceros ofrecimientos. Persuadido entonces Quesada de la 
inutilidad de sus gestiones, les manifestó la imposibilidad de llegar á 
Vitoria sin tropezar con obstáculos más invencibles y peligroso*, 
aconsejándoles que se volviesen á Pamplona, donde podian repo­
nerse de sus quebrantos, y hacer alarde de su fidelidad. Así lo ve­
rificó Zumalacárregui; pero su repentina aparición en una ciudad de 
donde acababa de ser expulsado, no se atribuyó á una causa lor­
iada, sino al deseo de sobornar oficiales para la facción. Esta nueva 
calumnia tomó tal incremento que exasperada la víctima concluyó coa 
fugarse á Francia. 

t A mediados de Agosto de 182'i se presentaron en el alojamiento 
t e Quesada, en el pueblo de Almandoz, valle del Bastan, Zuñíala-
eárregoi y sus dos compañeros. No es fácil descubrir la benévola acó-
pda que el general les dio; pues tomaba como un feliz augurio pa­
ra su causa la espontánea presentación de tantos oficiales inteligen­
tes y bizarros, que el fanatismo intolerable de los constitucionales 
arrojaba á las filas del absolutismo. El segundo batallón de la divi­
sión navarra se hallaba sin jefe. Quesada puso al frente al capitán 
Zumalacárregui, con el grado de teniente coronel, conociéndose 
á los pocos dias su influjo en la organización y disciplina del mismo 
cuerpo. Ningún movimiento se emprendía sin su consejo; por ól sé 
diseminaron las fuerzas realistas, reunidas antes imprudentemente par 
Quesada; bajo su dirección se dio el ataque de Bolea, el 5 de Setiem­
bre: el de Benabarre, el 18 del mismo; y otros varios en que salé 
triunfante; y por haberse arrojado el general sin su acuerdo, á la te­
meraria empresa de sorprender á Vitoria, sufrió vin horroroso des­
calabro en 26 de Octubre entre Nazar y Asarla, que le hizo perder la 
simpatía de los Navarros y emigrar á Francia, del mismo reino vino 
S encargarse del mando el general don Carlos O-Donell, y adop­
tando un sistema diameiralmente opuesto al de su antecesor, srjb-
diíkiiendo las faema en pequeñas partidas, que «o podian olle-
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mente, persiguió con su batallón una columna de caballería que man­
eaba el general San Miguel. Enseguida concurrió también al bloque» 
y rendición № Lérida,. .< ,> 

¡agr nanea un resultado decisivo, conoció el disgusto que esto r>ro%­
aia y se volvió á Francia, succdíéndole, don Sanios Ladrón. 

El 9 de Enero de 1825 emprendió Zumalac4rregi]i la sorpresa d® 
«na columna que se hallaba en Estella, dónde penetró e n su bata­
llón hasta la plaza de Santiago, pero fué auxiliada de 2.000 homhres, 
teniendo ..precisión de retirarse aquel ,á; las montañas de Salaz.tr, y, 
Aezcoa, donde se guarecía la junta realista, de cuya custodia se ha­
llaba encargado; y poco .después tuvo que vindicarse de otra falsa 
imputación de sus émulos que supusieron haber sido sorprendida esta 
junta, 

En seguida pasó á Francia para recibir de O­Doaell y custodiar á 
Ha*arra;el armamento yv equipo para toda la división. Doce dias tanto 
©n evacuar .esta' comMon, y tuvo tiempo de hallarse en la acción de 
Iiarrasnaüa el 20 de Marzo, en que los constitucionales dejaron un el 
«ampo 400 soldados y 700 prisioneros. Poco tiempo después entra­
ron las tropas francesas. Los batallones segundo v tercero de Na­
varra formaban la vanguardia del segundo ejército francés, á las ór­
denes del general Molitor. Este se dirigió á Aragón, y Zmnalacárre­
fui se halló en la rendición de Monzón en la destrucción de un» 
laerte columna que salió de Lérida para auxiliar á aquellos; y final­
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I CAPITULO IV. 

4S94—Organiüá 2umalacárregu¡ el batallón ligero provincial de Navarra.—Qu'¿d¿' 
sin colocación y pasa á Pamplona.—Es nombrado indiríduo de la comisión mili­
ta.—18.5.—Recibe los despacho» de teniente coronel da Cazadores del Rey.—. 
Desempeña las funciones de coronel.—1828:—Pasa al regimiento del Príncipe.— 
Adrnirn el Rey Fernando en Zaragoza la brillantez de este euerpo.—1829,—Es, 
promovida á coronel del de Voluntarios de Gerona.—-Reorganiza los cuerpos de 
inválidos del reino de Valencia.—Concurre con su regimiento á Madrid para so-« 
kmnizar la entrada do doña María Cristina.—Celas y rivalidades que esoita:— 
Sus consacuencias,— Pasa de gobernador al Ferrol. 

i 

f , " ¡I Vtcífeti P a r l e c n aquella reacción, veia colmados sus de-
É - v V ^ ! l ¡S4w s e o s ' satisfecha su esperanza, y un porvenir-de 

('!> '',"' '-/A.^t I! n a v e z conseguido el triunfo general y cambiada 
\jj|p|p^eüteramente la faz política de la nación^ Zuma-

* 4 ' ' '; * >y.«^|p lacárregu i, como todos los que habían tomado 

- ^-¿¿-felicidad para todos los españoles; pero no tardó 
en esperimen tar cuánto tenia de quiméricas estas 
ideas, aun para él mismo. 

A su bien merecida Hombradía de militar inteligente y organiza­
dor , debió el que se la encomendase por el capitán general de Na­
val ra, la creación de un batallón sobre la base del antiguo de vo­
luntarlos de Navarra, con los restos de la división de la misma pro­
vincia; y cumplido su cometido en pocos meses, después de vencer 
muchos obstáculos, tuvo el disgusto de ver que se le diera á otro el 
mando y se retiró á Pamplona con licencia ilimitada, para sobre­
llevaren el seno de su familia los rigores de su vida pública. El mis­
mo capitán general, queriendo sin duda mitigar la pena que supon-
diia lis habia causado d desaire sufrido, le nombró individuo de la 
comisión militar ejecutiva, creada allí como en las demás provincias 
á mediados du í 824 para castigar los delitos políticos y de robos; y 
aunque Zumalacárregui no se hallaba dotado de la dureza y cruel­
dad: necesaria para llenar los deseos del gobierno en aquellas 'etimí-
piones de sangre, cuyo tirano y sultánico reglamento amenazaba dtí 
muerte la existencia de la mitad de los españoles, hubo de admi-
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til el cargo y en él se condujo con la lealtad y templaza propia de sus 
buenos sentimientos. 

El 23 dé Agosto de 1825 recibió los reales despachos de teniente 
coronel del regimiento infantería Cazadores del Rey, primero de lige­
ros, con antigüedad desde igual dia del año 4822, y desempeñó las 
funciones de coronel por espacio de catorce meses; con el mismo eni» 
pléo pasó al regimiento del Príncipe, tercero delinea, que á principios 
de 4828 estaba dé guarnición en Zaragoza, y el coronel prendado de 
sp,pericia, delegó en él todas sus facultades. Al momento sé -cono­
ció1 la influencia de Zumaiacárregüien el mauejp de su cuerpo, y 
« i e s q u e el del Príncipe se distinguió tanto en un /simulacro' que 
se celebró para festejar á SS. MM. de vuelta de Cataluña, que el rey 
hizo llamar á los jefes superiores del mismo, y felicitó á su coronel 
por los positivos resultados de su celo, y habiendo contestado este 
con laudable modestia, que todo era debido al teniente coronel, re­
puso el rey: «celebro saberlo, pues no quiero que tan brillante ofi­
cial espere por más tiempo un grado que tan merecido tiene.» Tan­
to satisfizo á Zumaiacárregüi está manifestación, que «e juzgó su-
flclenteméhte compensado de todos sus afanes. El 4.° de Febrero .de 
4829 fué promovido á coronel del regimiento voluntarios de Gerona, 
tercero de ligeros. ..'•'"• 
v..\ «ín Marzo siguiente se le cometió también ia organización y re­
forma de los cuerpos dé Inválidos del reino de Valencia, lo. que'e rec­
toran/cumplidamente, que á ios pocos meses podía rivalizar éa 
orden, instrucción y buen porte, con la;'tropa más lozana y -joven 
del mundo. 

Para solemnizarla entrada de doña María Cristina de Borbón ca 
la corte, al tiempo de su enlacé con el rey don Fernando, fueron 
llamados los cuerpos más lúcidos del ejército, y entre ellos o!-ro'gi-
miento de infantería de Estremadura, catorce de línea, que raatuia-
ha Zumaiacárregüi desde mediados de 1829, notable por su brillan-
fe porte, y por lá instrucción que manifestó en los simulacros1 que 
erMohces tuvieron lugar; y estas circunstancias que debieran propor­
cionar un ascenso á su jefe, sirvieron soló para escitar celos y en­
vidia, qué empezaron á significarse por privar á éste del grado inme­
diato quesé dio por regla general & todos los coroneles de Jos cuer­
pos qué se hallaban, en Madrid; y después por hacer salir el regimiento 
para el Ferrol, de cuya plaza fué nombrado gobernador el coronel 
Zumaiacárregüi,''donde tuvo ocasiones, contra las ideas de los detrae-' 
lores de figurar en primer término por su inteligencia, su pericia y su 
Infatigable celo éri, el desempeño de las Comisiones de alguna'impor­
tancia, que naturalmente debían recaer en él, pudiendo decirse qu© 
testa posición inauguró su vida pública. 
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CAPITULO V. % f e q ^ 

1882.—Importante deseabrímiento y eslerminio de n«a «o«Mad de ladrMe*.-— 
Nueva calumnia por consecuencia de este servicio.—Se le separa del gobierno del 
Ferrol y del mando del regimiento, y «e le sujeta é un proceso.—Resultando felii; 
áe este.—1R33. —Pide licencia ilimitada para Pamplona.—Entrevista discreta ««ra 
don Cárto* m Madrid.—Primeros sinlomac dc>. insurrección.— Impaciencia de Z®» 
snalacárrogui por salir á eiunpafta.r-Hiiyo de Pamplona.—Le proclaman lo» rea­
listas por su caudillo. - S u s primeros planes.—Celebre aocion de Nuzar f Alaria.' 

iendo Zumaiacárregui gobernador del Fer­
rol se le dio el muy espinoso cargo de des­
cubrir y aniquilar una sociedad de ladro­
nes que 'tenia atemorizado el Ferrol y sus 
contornos, y á poco tiempo hizo presos 
á más de Cuarenta individuos, incluso el 

jefe principal; mas la sociedad, que contaba Unos veinte años de exit-
íeucia, y se hallaba perfectamente organizada, con los sujetos de mis 
prestigio y caudal de aquella tierra, millonarios algunos, debió pro­
ponerse perder ó cuando menos apartar del Ferrol, al hombre invio-
rabie q e se habia resistido á los halagos del òro tomismo que á las 
amenazas. Al efecto se supuso que el coronel gobernador Zumala»:»?-
regni y su regimiento, trataban de apoderarse del arsenal y de c i e r ­
tas autoridades en la noche del 20 de Octubre de 1852, para oponer­
se al real decreto de 6 del misino, en que el rey autorizaba para el 
gobierno del Estado á su augusta esposa, y aunque esta nueva calum­
nia debió quedar completamente desvanecida con la conducta qm- él 
y.su tropa observaran, el comandante general del apostadero balda 
reunido toda la tropa y dependientes de Marina en el arsenal, dnnd© 
así importancia á unos anónimos, fraguados quizás por los mismos 
ladrones, siendo el resultado separarle del gobierno) del mando del 
regimiento y procesarle; y á pesar de que por fin el consejo supre­
mo de la guerra le declaró inocente y digno de las bondades de b. M. 
no se estimó conveniente colocarle. Kutorices solicitó y obtuvo la li­
cencia ilimitada para Pamplona; y anies de marchar á aquel destino, 
instigado de su mala suerte y de ciertos sujetos que se hallaban ai 
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frente de:lá conjuración earlista, tuvouna entrevista secreta cbri el ra­
íante don Carlos, en que le ofreció sus servicios y su espada: y S. A. 
le contestó que espérase en Pamplona los acontecimientos. 

Muchos y muyImportantes fueron los que tuvieron Jugaren el año 
l e 1853, haciendo más difícil y complicada la situación de Espa­
ña; pero la lucha estaba contenida por la vida precaria de un hombre 
próximo á exhalar el último aliento; y cuando el 29 de Setiembre des­
cendió á la tumba él rey don Fernando VII, los apasionados de don 
Carlos, que ya habían manifestado sus tendencias en varios puntos, 
se arrojaron á la arena. 

Impaciente estaba el coronel Zumalacárregui por salir á campaña 
en oí momento de recibirse en Pamplona la noticia de la muerte del 
rey; pero ¡as lagrimas'de su familia pudieron contenerlo por entonces, 
Masía 'que recibió una carta de Eraso, previniéndole que saliese aponer­
se al frente délos valdorveses. Al mismo tiempo recibió otra comu­
nicación de Uratiga para que se viniese: así lo verificó inmediata­
mente, y los dos juntos se dirigieron á Vitoria donde se propuso á 
Zumalacárregui si quería pasar á Castilla á ponerse al frente de la 
fuerza que acaudillaba Merino, ó bien á Navarra á colocarse ala cabe­
za de los resueltos provincianos, y aceptó esto último. 

En el .valle de Áraquil, cerca de la carretera de Pamplona se di­
visaba una mañana del mes de Octubre de 4835, un grupo compact» 
y numeroso de soldados carlistas, que mustios y abatidos, esprósá-
ban en su aspecto, el estado precario -de su causa. Conversaban en 
«síe sentido, cuando vieron dirigirse hacia ellos un hombre envuelto 
én una capa y con boina y alpargatas á estilo del país, y como por 
instinto, á medida que se iba acercándose animaban sus semblantes, 
y el apiñado grupo le habría paso hasta su centro. Llegó, en fin, y, 
©uando rodeado de toda aquella gente se díó á conocer, el más fer­
viente entusiasmo se apoderó de todos, que levantando en alto los fn-
s.ilcs, lanzaban gritos de júbilo marcial, y llenaban los aires con la voz 
inánime y atronadora de ¡viva Zumalacárregui] El por su pane tam­
bién rebosaba de alegría. Su fisonomía expresiva y un si es no es se­
vera, revelaba en aquellos momentos toda la espansion de su alma; 
sus ojos negros querían salirse de sus órbitas de placer, le parecía ver 
realizados sus sueños de gloria, y próximos á satisfacerse sus deseos, 
frisaba entonces en los 45 años: era su estatura regular, ancho de es­
paldas, los hombros desnivelados por efecto de una caida: de tez mo­
rena y casi siempre pálida; pelo negro, mirada perspicaz y centellean­
te, espresion triste y pensativa, y con bigote unido á las espesas pati­
llas era un conjunto imponente y á veces amenazador, conociéndose 
muy á las claras en su figura y modales que habia nacido para man­
dar, y que estaba predispuesto para dirigir la suerte y poner muy al-
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tes las esperanzas de un partido que las tenia abatidas. Iturralde fué 
el primero que le disputó el mando, enviando dos compañías para 
arrestar á Zumalacárregui; mas este.apoyado en ese influjo y ascen­
diente que los hombres de mérito ejercen, se adelantó y previno con 
firmeza al jefe que mandaba la tuerza, que de orden suya proce­
diese al arresto del general Iturralde: lo que efectuó inmediatamente, 
y conduciéndole á su presencia, el generoso Zumalacárregui le nom­
bró su segundo, manifestándole que á no disponerlo el rey, á na­
die cedería e! mando más que áEraso, que habia sido él primero 
en proclamar á Carlos V. 

Dueño absoluto del campo carlista, fué uno de sus primoros pen­
samientos el nombrar una junta económica, encargada; de reeaudar 
los intereses y acopiar subsistencias, armamentos, vestuario y muni­
ciones; y libre de este cuidado, se dedicó á organizar las fuerzas por 
batallones, instruirlos y disciplinarlos; proveyendo á cada soldado d© 
una boina, canana, capole gris, patalones encarnados, zapatos y dos 
camisas: estableció un sistema do espionaje admirable; y como com­
plemento de su plan, previno por un bando el bloqueo de lodos los 
punios fortificados por las tropas de la reina, creando al efecto un cu«r-
po de aduaneros. , 

En este estado quiso Zumalacárregui hacer su primera tentativa so­
lare Bilbao, objeto constante de su ambición y causa primordial de su 
desgracia; librando una acción en los pueblos de Nazar y Asarla, don­
de se situó con G.000 hombres. El general Lorenzo, unido ala colum­
na de operaciones de Aragón marchaba resuello contra los enemigos; 
y en fin, el 29 «le Diciembre tuvo efecto este combale, en que diferen­
tes veces balanceó la victoria; y Zumalacárregui, prefiriendo á un 
B'er-uliado aparentemente glorioso la conservación de su gente, se re­
tiró á Santa Cruz de Campezu. 


